
Se dice que la lejanía y la

nostalgia exacerban el espíri-

tu nacionalista de las perso-

nas. Esta aseveración resulta

evidentemente cierta al leer

algunos pasajes de la Historia

antigua de México, obra del

jesuita mexicano Francisco

Javier Clavijero. Escrita des-

de la agobiante distancia del

exilio, la Historia antigua re-

fleja en cada uno de sus tres-

cientos trece capítulos la te-

rrible añoranza y el encendido

nacionalismo que el aleja-

miento había producido en su

autor. Clavijero, a sabiendas

de que la diversidad de colo-

res, fragancias y sonidos de

su tierra natal era un placer

para él vedado, abrió su cora-

zón en las cientos de cuarti-

llas de su manuscrito y produ-

jo una de las primeras obras

auténticamente mexicanas,

varios años antes de que Mé-

xico, como nación indepen-

diente, comenzara a existir.

Francisco Javier Clavijero

nació en Veracruz en 1731.

Desde la infancia tuvo la

oportunidad de entrar en con-

tacto directo con la riqueza de

la tierra y con la enorme di-

versidad biológica y cultural

de la Nueva España. Su domi-

nio de las lenguas indígenas,

particularmente del náhuatl, le

abrió el camino para conocer

de primera mano la cultura

mexicana y para amarla pro-

fundamente. En 1748 ingresó

a la Compañía de Jesús y de-

dicó su vida a la filosofía y la

enseñanza en varias ciudades

de la Colonia. Tras la orden de

expulsión de los jesuitas del

territorio dominado por los es-

pañoles, Clavijero abandonó

la Nueva España en 1767 y

se exilió en Bolonia, Italia.

En Bolonia, inspirado por

el estimulante ambiente inte-

lectual y "para restituir a su

esplendor la verdad ofuscada

por una turba increíble de es-

critores modernos", Clavijero

escribe la Historia antigua,

publicada primero en italiano,

en 1780, y complementada al

año siguiente con nueve di-

sertaciones que en conjunto

constituyen una ardiente apo-

logía de la naturaleza y de los

pueblos americanos. La "tur-

ba increíble de escritores" a

la que se refiere Clavijero es-

taba encabezada por dos 

escritores destacados del Si-

glo de las Luces: el naturalis-

ta francés Georges-Louis Le-

clerc, conde de Buffon, y el

antropólogo holandés Corne-

lius de Pa w. Dentro del espíritu

crítico de la ilustración, estos

autores habían querido en-

contrar evidencias de la infe-

rioridad de los pueblos ameri-

canos y de la tendencia de

los animales a degenerar en

el Nuevo Mundo. Al escribir 

la Historia antigua, Clavijero

asevera: "Me he propuesto

como principal objeto la ver-

dad", y dedica amplias sec-

ciones de su libro a refutar 

las denigrantes especulacio-

nes de los europeos.

Clavijero es particularmen-

te virulento al criticar las afir-

maciones que Paw había pu-

blicado en sus Recherches

philosophiques sur les améri-

cains. Paw, escribe Clavijero,

"copia en gran parte las opi-

niones de Buffon, y, cuando no

las copia, multiplica y aumen-

ta los errores". Por el contra-

rio, el jesuita mexicano no

oculta su admiración por 

Buffon, a quien llama "el más

diligente, el más hábil y el

más elocuente naturalista de

n u e stro siglo", aunque más

adelante acota: "pero como 

el asunto que trata es tan

del  bestiario
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vasto, no es de admirar que 

a veces errase o se olvidase

de lo que antes había escrito,

principalmente sobre Améri-

ca". El asunto al que se refie-

re Clavijero es la naturaleza

de los animales del Nuevo

Mundo, que en varias seccio-

nes de la Histoire naturelle de

Buffon son considerados co-

mo especies degeneradas

debido a la supuesta pobreza

de las tierras americanas.

La cuarta disertación de

Clavijero, "Animales del reino

de México", es un sesudo en-

sayo en el que se comparan

las faunas de América con las

del Viejo Mundo. En su inten-

to por refutar a Buffon y de-

mostrar la falsedad de la 

supuesta inferioridad de los

animales americanos, Clavijero

plantea ideas que en términos

modernos podrían considerar-

se hipótesis macroecológicas.

La macroecología, término

acuñado apenas a finales de

la década de los ochentas 

del siglo XX, es el estudio de

la forma en la que las espe-

cies se reparten los recursos

a nivel continental. Las com-

paraciones que hace Clavijero

entre el Viejo y el Nuevo Mun-

do en cuanto a la composición

y estructura de sus faunas

caen dentro de esa definición.

Obviamente, los datos dispo-

nibles por Clavijero y su méto-

do analítico poco se parecen

a lo que los macroecólogos

modernos rutinariamente utili-

zan. Aun así, resulta intere-

sante plantear la cuarta diser-

tación del jesuita en términos

macroecológicos.

Diversidad de especies

Buffon, en su Historia natural,

describe doscientas espe-

cies de cuadrúpedos (mamí-

feros) en todo el mundo. De

éstos, de acuerdo con el na-

turalista francés, ciento treinta

habitan el Viejo Mundo y sólo

setenta moran las tierras ame-

ricanas. Si de estas setenta

especies se restan las trein-

ta que son comunes a los dos

continentes, resulta que la

fauna americana cuenta con

sólo cuarenta cuadrúpedos

propios. Buffon, a partir de

este simplista cálculo de la

biodiversidad, concluye que

en América "ha escaseado

prodigiosamente la materia",

lo que en términos modernos

significa que la diversidad de

especies es menor en el Nue-

vo Continente.

Clavijero refuta esta con-

clusión con varios argumen-

tos. En primer lugar, dice el

mexicano, Buffon ignora va-

rias especies ampliamente

conocidas en América, entre

ellas el coyote, que no apare-

ce en las listas elaboradas

por el conde francés. En se-

gundo lugar, arremete Clavije-

ro, no hay razón para que de

las setenta especies america-

nas se sustraigan las treinta

formas que son comunes a

los dos continentes. Adicio-

nalmente, argumenta el jesui-

ta, si el continente americano

constituye sólo una tercera

parte de las tierras emergidas

del mundo, no es de extrañar

que habiten en él menos es-

pecies que en las dos terce-

ras partes restantes. Final-

mente, remata Clavijero

sacando a la luz su condición

de hombre de Dios, todos los

animales que hay hoy en

América debieron haber pa-

sado del viejo continente, co-

mo "deben confesarlo todos

los que tengan respeto a los

Libros Sagrados". Si el arca

de Noé, argumenta Clavijero,

hubiese parado en los Andes

y no en el monte Ararat, en-

tonces el Nuevo Mundo ten-

dría más especies que el anti-

guo continente.

Los datos actuales

En otra parte de su Historia

natural, Buffon afirma que los

cuadrúpedos americanos son

más pequeños que su contra-

parte del Viejo Mundo y que

el mamífero más corpulento

de las Américas es el tapir.

Clavijero basa su caso en fa-

vor de la fauna americana en

el hecho de que para su com-

paración, el conde francés no

había considerado algunas de

las especies más grandes 

de América, como los bison-

tes, las morsas, los alces y los

osos. Sin embargo, es claro

que la fauna actual del viejo

continente incluye más es-

pecies de tamaño colosal que

el continente americano. En el

Nuevo Mundo, el campeonato

de los pesos pesados entre

los mamíferos terrestres es

disputado por el alce y los osos

polar y café (en su variedad

Kodiak), los cuales alcanzan

pesos cercanos a los sete-

cientos cincuenta y ochocien-

tos kilogramos. Aun estos gi-

gantes americanos palidecen

ante la enormidad de los ele-

fantes (hasta 7.5 toneladas

para la especie africana), de

las jirafas (hasta 5.5 metros

de alto) y de otros animales

que rebasan con facilidad el

peso de una tonelada, como

los rinocerontes y el hipopóta-

mo. Sin duda, los mamíferos

terrestres vivientes más gran-

des pertenecen al Viejo Mundo.

Por supuesto, una compa-

ración válida entre los tama-

ños de las especies tendría

que darse entre formas equi-

valentes en los dos continen-

tes. En uno de los pocos tra-
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IMÁGENES

Grabados de América, Teodoro de Bry, 1590-1634.

bajos en los que se realiza tal

comparación se encontró que

los murciélagos no insectívo-

ros del Viejo Mundo (familia

Pteropodidae) son definitiva-

mente más grandes que su

contraparte americana (fami-

lia Phyllostomidae), aunque la

densidad poblacional de estos

últimos es significativamente

más alta, lo que produce que

en promedio la biomasa total

sea más o menos la misma

en los dos continentes.

Asimismo, un aspecto que

tendría que considerarse al

comparar la distribución de

tamaños de las faunas de los

dos mundos es la extinción

masiva de las especies de ma-

yor tamaño que se dio en to-

dos los continentes, con la

excepción de África. Hasta

hace unos pocos miles de

años existían en América ma-

míferos de talla enorme que

competían favorablemente con

los colosos africanos.

Las especies sin cola

Las figuras de los animales

del Nuevo Mundo, escribió

Buffon, "son imperfectas… y

parecen haber sido desaten-

didas". La mayoría de las es-

pecies de América, de acuer-

do con el francés, carece de

colmillos, cuernos y colas, y

existen, según él, animales

tan miserablemente formados,

como el perezoso y el hormi-

guero, que difícilmente pue-

den moverse y alimentarse.

Para refutar al connotado 

filósofo francés, Clavijero pre-

senta una serie de contrae-

jemplos salpicados con ironía

y datos sacados de su expe-

riencia directa con los anima-

les americanos. Para rematar,

el jesuita presenta una tabla en

la que demuestra que entre las

especies mencionadas en 

la Historia natural del noble

francés hay catorce mamífe-

ros del Viejo Mundo que 

carecen de cola, mientras 

que sólo se mencionan seis

especies americanas sin tal

apéndice.

Si el clima de América es

tan pernicioso, escribe sar-

cásticamente Clavijero, ¿por

qué existen cuatro especies

de monos del Viejo Mundo que

carecen de cola, mientras 

que todas los primates de la

América la poseen? Según

una teoría reciente, propuesta

para explicar esta diferencia,

los bosques tropicales de

América son más frágiles (en

el sentido de falta de robustez

física) que los del Viejo Mun-

do debido a la presencia de

elefantes en Asia y África.

Las ramas de los árboles 

del viejo continente serían, de

acuerdo con esta teoría, más

resistentes porque estarían

sometidas a la continua per-

turbación causada por los ele-

fantes. Siendo las ramas de

América más frágiles, los bos-

ques del Nuevo Mundo esta-

rían habitados principalmente

por especies arborícolas pe-

queñas, la mayoría con colas

prensiles. Por el contrario, en

los bosques tropicales de Asia

y África, los animales arbo r í c o-

las podrían ser, en promedio,

de mayor talla y sin cola 

prensil.

La controversia entre 

Buffon y Clavijero, en la que

se mezclan elementos nacio-

nalistas y religiosos con los

científicos, es un capítulo in-

teresante en la historia del

conocimiento sobre los patro-

nes de distribución de la biodi-

versidad. Más aún, algunas de

las hipótesis planteadas implí-

citamente en los trabajos de

los dos pensadores podrían

ponerse a prueba en el con-

texto moderno de los estu-

dios comparativos de las fau-

nas continentales. Sin preten-

derlo, Clavijero podría haber

contribuido al desarrollo de 

la macroecología, más de dos

siglos antes de que esta dis-

ciplina hubiera surgido.b
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